
león San Juan y sirviendo de este mo­
do a Espari?» ro" sii cuerpo, va que 
con su es;.-i1íí:i U ..x:;:* durante ¿oda 
su vida. 

Y como último estado de Lope, lo 
encontramos ordenándose de sacer­
dote en la iglesia de San Pedro, de 
Madrid. Én este estado había de pro­
ducir poesías, íruto de su fe que ha­
rían admirarlas a los creyente? del 
mundo entero; dígalo sino aquel so­
neto que comienza «Cuando en mis 
manos rey eterno os miro». 

Hemos dado una rápida ojeada a 
la vida de un español de los tiempos 
en que «el sol no se ponía en los do­
minios de España», vida de laborio­
sidad y de estudio, alma de patriota, 
espíritu de creyente. He aquí las no­
tas distintivas del fénix de los in­
genios. 

Con hombres como éste, España 
era la dueña del mundo; ellos consti­
tuyen el pasado glorioso de España, 
«no tenemos otro» como dijera el 
gran Menéndez y Pelayo y nosotros 
añadiríamos ¿es que se puede aspirar 
a un pasado mejor? A nuestro enten­
der, no. España con su pasado de 
santos y de sabios, de guerreros y de 
héroes, de escritores y artistas; este 
es nuestro pasado, no tenemos otro. 
lOjalá no hubiera acabadol desgra­
ciadamente, como dice el Sr. Menén­
dez Pelayo, no suelen venir dos siglos 
de oro sobre una nación, de todas 
formas ¿quién sabe? El porvenir será 
el encargado de descifrarlo y Dios 
haga llegar días más felices que los 
que hoy está pasando la nación es­
pañola. 

M. GARZÓN. 
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Precios de Suscripciói^ 
En Uleila. 
Un mes . . . . 
Un trimestre . . 
Un año . . . . . 
Fuera de Uleila 
Un mes . . . . 
Un trimestre . . 
Un año . . . . 
Número suelto: 

0,50 pta. 
1,5.0 » 
6,00 »• 

0 65 
1,95 

. 7-50 
. 10 cts. 

Para anuncios 
Precios Convencionales 

PAGO ADELANTADO 

—Ya ves, chico, las que paso 
pa vencer a ese tormento!... 

Con el grado de amistad 
que nos une de por medio, 
con el cariño tan grande 
c'hace años la profeso 
y otras mil pruebas de amor 
que le he dao... yo no acierto 
a explicarme; [la verdadl 
te digo que no comprendo 
cómo siendo ella una niña 
y yo un hombre hecho y derecho, 
hace de mí to un juguete 
pa sus entretenimientos. 
* Figúrate que anteanoche, 
cuando estaba ya er silencio 
extendió por las calles 
más concurrías, me güervo 
después de más de hora y media 
de estarla esperando, y veo 
correrse el visillo. Abre. 

Me voy pa ella, mu serio, 
y antes de cinco menutos 
me dice que tiene sueño, 
porque el tema que elegió 
es demasiao novelezco; 
la toco por otra parte; 
empiezo a ponerme güeña 
y la digo que es un ángel 
fugao der séptimo cielo; 
la digo soberbia, mística 
reina, brújula, sarmiento, 
y tras mil zalamerías 
y otros tantos cachuchcos, 
y de ponerse mu rígida 
y ponerme yo mu tierno,... 
cuando lo creí to llano 
me ocurre cuasi lo mesmo, 
en fin ique estoy desahuciao 
que me estoy cuasi muriendo 
de un dolor que siento aquí 
en la dizquierda der pecho... 
porque eso es ser una ingratal 

[Y que si yo fuese de esos 
que se pasan la mañana 

daqui salgo y alii snirol... 
Mas, tampoco puede icirme 

que echo humo, ni que juego 
ni que tengo por ahí 
apenas un rompimiento!... 

—Lo que pasa, amigo Núñez, 
es sencillísimo: creo 
que si la Rita no sale 
siempre a, su debido tiempo 
y te comete otras faltas 
de mejor o de peor género 
no es porque seas antipático, 
ni porque te quiera menos, 
es, simplemente, que hay 
muchos que le den consejos 
y le digan: ¿aónde vas 
con ese que no tié un perro? 
¿no ves que tú te mereces 
un hombre con otros fueros? 

Pues bien; así pasa el día 
oyendo siempre lo mesmo, 
y claro está que ese tema 
alguna mella le ha hecho. 

Tú has oido que la Irene 
estaba ya un año entero 
hablándole a Dominguín, 
un muchacho digno y serio, 
y ya ves tú; desde anoche, 
no queda ná de lo expuesto 
porque un tipo con gabina 
que cruzaba al mismo tiempo 
en que ella salía del cine, 
siguióla, dio tres paseos 
por la acera que ha^ enfrente 
de su casa, y al efecto 
no tardó cinco menutos 
en contarla sus proyectos. 

—En ver(/á,hoy no puede darse 
mayor descaro. 

— Por eso, 
lo que yo haría en tu caso, 
pa quitarle ese derecho, 
es decirla, cuando llegues 
a la reja: «Terminemos». 

NICOLÁS FERNÁNDEZ LÓPEZ 

FARMACIA Y LABORATORIO QUlMlCO-
Del Ldo. Don Pedro García Siles 

Análisis quimieos y bactepiológieos 
Especiíicos nacionales y extranjeros 
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